
MIS T E RIO S A C LA U S ULA EN 

EL T E S TAM E N T O DE SU C R E

P o r V IC T O R  S A N C H E Z  M O N T E N E G R O

— I  —

En la G ace ta de A m é ric a , periód ico 
que se pub licaba en L a  Paz, c a p ita l de 
B o liv ia  (nov iembre de 1915), encontré 
parte de l Testamento de l M arisca l de 
Ayacucho, que hasta entonces era des�
conocido en su to ta lid a d o por lo  me �
nos los h istoriadores no lo han comen �
tado, que yo sepa, ya que hay una 
cláusula que es necesario tenerla  en 
cuenta , porque a l l í  hay una especie de 
m is terio que para pocos ha de jado de 
ser, como se verá  en las sigu ientes con �
sideraciones:

Lo p ertin e n te  para e l caso que quie �
re  estud iar, dice así:

Prim era . M i m u je r legítim a es Ma �
ria n a  Solanda , y  tenemos una sola h ija , 
Teresa, que ha cump lido hoy cua tro 
meses de edad, porqu e  m i m u je r no 
está em bara z ada .

Segunda . S i yo  m u ero estando v iv a  
m i h ija , e lla  es m i so la y  ún ic a  h ere �
d era , con excepción de l terc io y  qu in to 
de m is bienes.

Q u inta . M i h i j a  o m i m u je r e leg irán 
de en tre  m is bienes lo que e llas gusten 
per su herencia , y  puesto que a la  pr i-
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V IC T O R  S A N C H E Z  M O N T E N E G R O

mera nada reservo, comprende este ar �
t ícu lo a la segunda.

Los diez artícu los que anteceden, es�
critos de m i puño y le tra , son vá lidos 
como un testamento en form a , y  s i yo 
fa llec iere sin haber hecho o tro con f e �
cha pos terior a l presente .

Q u ito , a prim ero de nov iembre de 
1829, e l Déc imo Noveno de la  Indepen �
dencia.

Fdo., A n ton io José de Sucre.

Cuando Sucre hizo e l a n terior tes �
tamento, tenía 34 años y  nueve meses 
de existencia , ya  que nació en Cuma- 
ná e l 3 de febrero de 1795. H abía  cu l �
m inado esplénd idamente su carrera m i �
l i t a r desde su princ ip a l aparic ión como 
O f ic ia l de Ingen ieros en 1810, la  E x �
ped ic ión de 1813, su presenc ia en e l S i �
t io de Cartagena , de M or i l lo  en 1815, 
el tr iu n fo  de P ich incha con e l que d io 
Independencia a l Ecuador, en 1822; los 
triun fos de Junín y  Ayacucho , con e l 
cua l se se lló e l c ic lo l ib e rt a r io  de toda 
Sur A m érica ; la  B a ta lla  de l Pórte te de 
T arqu i, en febrero de 1829 y  , por ú l �
timo , su e lección para  d ipu tado a l

Congreso llam ado A dm ira b le , en donde 
é l ocupó la  Presidenc ia .

Hace poco tiempo pub liqu é un ex �
tenso fo lle to sobre “ Una C arta inéd ita 
de “ Sucre” , fechada en Bogotá e l 8 de 
mayo de 1830, en donde pedía e l M a �
risca l de Ayacucho , perm iso a l Con �
greso para re tirars e  de fin itiva m e n te  a 
la  v ida privada  y  tras ladarse a Q u ito 
en donde v iv í a  su esposa, la Marquesa 
de Solanda con su h í j it a  de pocos meses 
de nacida , y  en donde compruebo cuá �
les fueron los móv iles para su v ia je  y 
la manera cómo desde Bogotá se es�
taban te jiendo los trág icos h ilos de su 
asesinato.

Después de l tr iu n fo  de P ichincha , se 
conv irt ió en e l héroe sin segundo en 
todo e l Ecuador, y  Q u ito le brindó el 
amor en la  persona de una d is t ingu i �
dís ima dama , doña M ariana  de Garce- 
lén, Marquesa de Solanda . Sucre tenía 
entonces apenas 27 años de edad. Los 
ava tares de la  l ib e rt a d lo  ob ligaron a 
de jar esos románticos amores y  fue a 
cum p lir e l destino de la g loria  con los 
triun fos conocidos y  su exa ltac ión a la 
Presidenc ia de la  rec ién nacida R epú �
b lica de B o liv ia , en donde tuvo e l tr is �
te bautismo de la  tra ic ión , de la e nv i �
dia y  la in gra t itu d  concre tado todo en 
a tentado contra é l en 1828 en la  m is �
ma cap ita l que antes lo aclamaba .

E n la  correspondencia de l G ran M a �
risca l, si qu is iera  de tenerme sistemá �
ticamente a e xp lorar su nob le corazón, 
f a m i l i a r encon traría  páginas innum e �
radas en donde aparece e l hombre de 
hogar, e l enamorado de pro fundas emo �
ciones sinceras, cuyo corazón no espe �
raba sino la  tra nqu i l id a d de una casa c i-



mentada en las v irtudes cristianas de un 
perenne amor. Por eso le escribía a l L i �
b ertador que ún icamente anhe laba la 
tra nqu ilid a d de l hogar que iba a fu n �
dar den tro de poco tiempo y  para e llo 
necesitaba e l perm iso correspond iente 
para a le jarse de los honores y  los 
triun fos . P ero la  g loria  le tenía  tr a �
zados nuevos rumbos, sin que estos le 
pudiesen borra r los de l amor. Y a se 
d i jo a lgo de l a tentado de que fu e v íc �
tima , cuando desempeñaba precisamen �
te la Presidencia de la R epúb lica de 
B o liv ia , e l 18 de a br i l de 1828, en don �
de sa lió herido gravemente en e l bra �

zo izqu ierdo . Dos días después, con �
tra ía  m a trim on io por poder, en la  c iu �
dad de Q u ito , y  su representante o 
apoderado fu e  e l C orone l ecua toriano 
V icen te A gu irre .  E l doctor Laure ano 
V illa nu e va , de la  Academ ia de H is toria  
de Caracas, escrib ió una exce lente obra: 

‘V id a  de don A n ton io José de Sucre , 
G ran M arisca l de Ayacucho” , con mo �
tivo de haberse cump lido e l 3 de f e �
brero de 1945, los ciento c incuenta años 
de l nac im ien to de l héroe . E l s igu ió pa �
so a paso la  existencia lum inosa de l 
inm ort a l persona je y  da la  no t ic ia  de 
que desde ese momento, su ún ica preo-



cupación era la  de te rm in a r su ca �
rre ra  para dedicarse a la  tra nqu i l id a d 
de su hogar. Por o tra  parte , la  corres �
pondenc ia de esa época con e l L ib e r �
ta dor es b ien c lara  y  dice más que 
cua lqu ier o tro comentario sicológico o 
h is tórico . Cuando fu e  u n  honra do que  
g lios a m e n te  con e l t í tu lo  de gran M a �
risca l, en tre  otras cosas escrib ió a B o �
l ív a r:

“ Ese t í tu lo  se le  debe d ar a usted 
que es nuestro querido papá de Co �
lomb ia . Yo tengo bastante con la  am is �
ta d de usted y  e l amor de e lla ” . E n 
otras exclama con la  más pro fund a  con �
v icc ión de su a lma enamorada: “ m i 
corazón me aconse ja y  me manda una 
v id a  priv a d a ” . E n o tra  carta: “ m i voto 
y  m i amb ic ión es pertenecer a m i es�
posa. An tes de p isar sue lo colombiano 
re p ito esta dec larac ión: E l m e jor pre �
m io que puedo re c ib ir por m is servicios 
es la  am istad y  e l a fecto de l L ib e rt a �
dor de m i P a tria . C onsérve lo usted, 
m i querido G enera l, porque después 
de re un irm e  a m i esposa es lo que más 
me lison je ará  en e l re t iro  de m i v id a ” .

E l doctor V i l la nu e v a  hab la extensa �
mente sobre la  prob idad , la  p u lcr itu d

ex trem a de Sucre en todos sus mane �
jos, y  cuenta que llegó a t a l lím it e  
su honorab ilidad , “ que a l regresar a 
Q u ito (para un irse  con su esposa por 
prim era  ve z) no llevaba sino m i l pesos 
para ce lebrar sus bodas. Y  había ad �
m in is tra do d iscrec iona lmen te los teso �
ros de l Ecuador, de l P erú y  de B o l i �
v i a ” . Pero un hombre de la  t a lla  de 
Sucre no se pertenece ún icamente a l 
hogar sino a la  P a tria . Y  cuando esta 
se v io v illanam en te u ltra ja d a  no por 
e l pueb lo sino por las autoridades de l 
Perú, que , como d i jo L a  Fuente a l Con �
greso “ había sido suscitada con e l ú n i �
co y  esencial ob je to de saciar odios y 
venganzas ind iv idu a le s” , acudió inm e �
d ia tamente a la  llam ada de l L ib e rt a �
dor, y  en e l Pórte te de T a rqu i se un �
gió con esp léndida v ic tor ia  cen tra  fu e r �
zas superiores. L a  contienda duró tre in �
ta días y  se despid ió de su e jérc ito con 
la proc lama inm ort a l de todos conoci �
da que empie za: “ Una paz honrosa o 
una v ic toria  esplénd ida era necesaria 
a la d ign idad nac iona l y  a l reposo de 
los pueblos de l s u r ....... ” .

Y  a B o lív ar le escribe a los pocos 
días de l tr iu n fo : “ Tomé e l mando de l
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sur por los pe ligros, pero pasados estos, 
no lo qu iero por nada, nada. S i usted 
me estima y qu iere pre m iar m is po �
cos serv ic ios y  los de T arqu i, ha llaré  
la m e jor recompensa en m i separación 
de todo mando y  de todo puesto pú �
b lico . E stoy cansado. Una repugnancia 
inve nc ib le  me a le ja de los empleos. Con 
t a l repugnanc ia nada puede hacerse 
b ien” . Como es na tura l, B o lív a r acce �
dió a estas justas pe ticiones y  Sucre 
emprend ió la marcha a reun irse  con 
su querida esposa doña M ariana G ar- 
ce lén de Larre a , Marquesa de Solanda 
y  llegó aquí e l tre in t a  de septiembre 
de 1828, en donde permaneció hasta 
d ic iembre de dicho año, ya  que había 
sido e lecto D ipu tado a l Congreso A d �
m ira b le  de 1830 y  no vo lv ió más, sino 
sus huesos quebran tados ignom in iosa �
mente , como lo comprobé en m i fo lle to 
primeramente .

.y i

—  I I  —

E l doctor V illa nu e v a  dice en su c i �
tada obra que “ la  esposa de Sucre , he �
redó con e l mayorazgo fundado por 
don P edro Sánchez de Ore llana , las 
Hac iendas de Shisinche , Santa Ana , 
Conocoto, Turubamba , C h illog a llo y  
varias casas en Q u ito” . L a  madre de 
M ariana  se llam aba Teresa Larre a , y  
en su honor bau tiz aron a la  primogé �
n it a  de Sucre con ese mismo nombre: 
Teresa, que nació en Q u ito e l 10 de 
ju l io  de 1820.

E l e scritor anónimo a que he hecho 
re ferenc ia a l pr in c ip ia r estas páginas, 
cuenta a l princ ip io cómo llegó a su po �
der e l testamento de M arisca l de A y a- 
cucho por la seriedad documentada y  las

pruebas irre fu ta b le s , es impos ib le pó- 
ner en duda la  verdad de todo cuanto 
dice, y  que en síntesis aparece lo  s i �
gu iente: “ Estaba buscando documentos 
de l P erú en la Legac ión de B o l iv ia  
(hoy a m i cargo, d ice) cuando encon �
tré  entre m iles de expedientes uno> que 
decía en e l sobre: “ E xped ien te seguido 
por la v iud a  de l M arisca l Sucre , r e �
clamando de l G ob ierno de B o l iv i a  e l 
pago de 25.000 que la  convención de 
1826 ordenó que se diesen a d icho G e �
n era l en recompensa de sus serv ic ios” . 
E l ex-emba jador a que me re f ie ro  se 
extrañó de que estuviesen esos docu �
mentos en L a  Paz, “ puesto que en é l 
no ha in terv e n ido para nada la d ip lo �
mac ia n i n ingún hombre púb lico de l 
P erú” . De a l l í  se desprende que la  e x �
v iud a  de Sucre , ya  que a los seis meses 
de asesinado este, e lla  casó en segun �
das nupcias con “ su ín t im o am igo”  e l 
G enera l Is idro B arriga , otorgó poder 
en Q u ito , e l 30 de d ic iembre de 1846 
a ide e l escribano púb lico don C am ilo 
Espinosa , en f a vor de S antiago Loede l, 
para que este representara en cu a l �
qu ier parte los derechos y  acciones de 
la  señora c itada , qu ien ob tuvo e l p e r �
miso correspond iente de su nuevo es�
poso.

E n 1852 gestionó tamb ién esta ante 
e l gob ierno de B o l iv ia  24.000 que le 
debía a su ex-esposo como parte  de una 
gra tifica c ión que la  R epúb lica o frec ió 
a i Marisca l. E l Juez Tude la f a l ló  f a vo �
rab lemente la  pe tic ión e l 7 de marzo 
de 1852 y  por este mo tivo , e l escribano 
púb lico exp id ió e l 18 de marzo copia 
perfectamen te autenticada de tres c lá u �
sulas que eran las pedidas y  la  p art id a



de funera les de “ T eres ita Sucre”  que 
obran a l fo l io  91 de l cuaderno corrie n �
te . A l l í  consta que la n iña T eres ita 
fa lle c ió en Q u ito e l 17 de nov iembre 
de 1831. Todas las firm a s aparecen p er �
fectamente autenticadas por e l M in is �
tro  de Re laciones E x teriores de l Perú , 
doc tor José Joaquín de Osma.

Aparece la  constancia o f ic ia l de l me �
m or ia l d irig ido por don V icen te  A g u i �
rre , e l m ismo apoderado de Sucre para 
e fec tuar su m a trim on io en Q u ito , para 
que se s irva  a br ir con todas las fo r �
ma lidades , e l Testamento que Sucre 
le encomendó antes de p a r t ir a Bogo �
tá a princ ip ios de 1830 para tom ar p a r �
te en e l ú lt im o congreso de la  G ran 
C o lomb ia . Este m emoria l, está d ir ig i �
do a l Comandante G enera l de l Ecua �
dor, en Q u ito , e l 16 de j im io  de 1830. 
Con las form a lidades lega les y  en pre �
sencia de testigos y  representantes de 
la  v iud a  se ju ró  que las firm a s corres �
pondían a Sucre , que los sellos están 
iiitac tos . A l  a b r ir e l paque te se encon �
tra ron varios escritos de l G enera l Su �
cre y  en o tro sobre lacrado se ha lló , al 
a brirlo ,  e l Testamento con diez c láu �
sulas y  la  s igu iente leyenda en la  por �
tada: “ E n caso de m i muerte lo a brirá  
e l C orone l V icen te  A zuero . F do., Su �
cre” . L a  d ilig e nc ia  de apertura  de los 
pliegos está f irm a d a  por e l Juez José 
M aría  Sánes, varios testigos, y  e l se �
cre tario Juan A n ton io Terán .

E n esos tres parágra fos están las 
constancias que tra nscrib í a l princ ip io 
de este estudio, en donde consta que 
tiene una sola h i j a  en su esposa la 
Marquesa de Solanda , doña M ariana 
G arce lén L arre a ; que esta señora no

está embarazada, y  sobre todo, que si 
é l muere y  v iv e  su h ija , e lla  será la 
ún ica heredera de todos sus bienes, y  
si “ e lla muere antes que él, entonces, 
y  solo entonces, su esposa será su he �
redera” . M an ifies ta  que e l día en que 
hizo e l Testamento, es decir, e l p r i �
mero de nov iembre de 1829, su h i j a  
acaba de cu m p l ir cua tro meses de edad. 
No son claros los h istoriadores a l h a �
cer e l recuerdo de los bienes de jados 
por Sucre, y  en cambio hay cartas do- 
lorosas en donde aparece como un hom �
bre pobre , quizás en la  m iseria , según 
sus propias pa labras.

Se sabe pos itivamen te  que e l Con �
greso peruano, por orden de l L ib e rt a �
dor, obsequió a Sucre con la  H ac ien �
da de L a  Huaca en e l v a lle  de l Chan- 
cay, ava luada en 200.000 con un re n d i �
m ien to de 4.000 anuales, aunque des�
pués no producía nada . E l Congreso de 
B o l iv ia  le obsequió una re gu lar can �
tidad de d inero que, según V illanueva , 
los d is tribuyó en tre  las v iudas y  los 
huérfanos de los sacrificados en A y a- 
cucho. L a  herenc ia pa terna la d is tr i �
buyó entre sus hermanos “ y sus sue l �
dos de l Ecuador los destinó a los gas �
tos de l E jérc ito de l Sur en días de pe �
nuria  para e l erario nac iona l” .

Por o tra  parte , a l le er su correspon �
dencia , c laramente se ve , no sé s i con 
a lgún gesto de remota ironía , lo que 
dice e l G enera l F lore z: “ . . .  H ab iendo 
quedado por f in  med io inv á lido , no¡ 
tengo o tro medio seguro de subs istir 
que la  merced de m i m u je r” . E n o tra  
le agrega: “ Estoy resignado a re c ib ir 
un pan de manos de m i m u jer, con �
temp lando en tre  tan to m i suerte des-
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pués de mis serv ic ios” . Y  sobre todo 
en C arta a B o lív ar, de 1828, le dice:
“ ( ___) N o cuento para v iv ir  más que
con lo que tiene m i fu tura  m u jer, y  
estoy contento. E lla  me dará e l pan 
y  yo le daré los honores que me ha 
de jado la guerra; pues aun renunc iaré  
los t í tu los” . Y  en e l Testamento, en tre  
otros de los puntos que no se copiaron, 
aparece o tro en donde hace constar 
que de ja a T eres ita dos casas con sus 
respectivos muebles, por un v a lor de 
29.000; la  espada de l P erú y  la meda �
l l a  de B o liv ia , por un v a lor de 15.000 
pesos.

Sucre , desde su fracaso como enviado 
por e l congreso para e v itar la  separa �
ción de Venezue la de la G ran C o lom �
bia , consciente de que era inev itab le , 
no pensaba más que en e l re torno a su 
hogar, porque estaba cada vez más ena �
morado de su esposa, para d is fru t a r de 
su amor y  de l de su h ija , Teres ita . De 
regreso de su m is ión de Venezue la , 
cuando n i s iqu iera lo de jaron pasar 
librem en te  por a lgunos pueblos que ya 
los consideraban como de una Repú �
b lica d is tin ta , escribe a su hermano Je �
rón imo desde Cúcuta , en donde le re �
com ienda compre unas be llas perlas 
para lle v arla s a su esposa en Q u ito , 
y para e llo le envía m i l pesos. Q uiere 
portarse como un g e n t il enamorado y  
darle un rega lo d igno de e lla . E n car �
ta a su esposa, fechada tamb ién en 
Cúcuta , e l 5 de a br i l de l fa tíd ico 1830, 
le dice: “ . . .  No aceptaré nada sean 
cuales fueren las circunstanc ias , las 
causas y  las cosas. Todo, lo pospondré 
a dos ob je tos: prim ero a comp lacerte , 
y  segundo, a m i repugnanc ia por la

carrera púb lica . Solo qu iero v iv ir  con �
tigo en e l sosiego. No habrá nada que 
me. re tra ig a  de este propósito . Me a le �
graré si puedo con esto darte pruebas 
incontestab les de que m i corazón está 
íntegramen te consagrado a t í  y  de que 
soy d igno de que busques todos los m e �
dios de complacerme y  de corres �
ponderme” .

Qué ironías de l destino y de los gra n �
des hombres!, eso escribía y  pensaba 
e l G ran Marisca l. Y , m ien tras tanto , 
qué hacía su b e lla  y  ric a  esposa en la  
cap ita l ecua toriana? L a  h is toria  no le 
es muy ad icta y  cuenta cosas t e rrib le s 
que están en boca de todos y  que t a l 
vez puede ser a lgo d i f í c i l contradec ir. 
Estas páginas do lientes las he escrito 
en m i fo lle to , sigu iendo a los más no �
tables h istoriadores , pero ahora qu ie �
ro re m it irm e  a e llos y  pasar por a lto 
esas do loridas ho jas de l l a ure l e terno , 
al que tamb ién lo sacude e l v ie n to de 
la incomprens ión y  de la in gra t itu d  sos�
pechosa . . .

Pero para t erm in ar, me obsesionan 
las tres cláusulas de l Testamento. A l l í  
hay a lgún m is terio que es pos ib le que 
pueda d e jar de serlo si se ahonda s i �
cológicamente , freud ianamen te , si se 
quiere , la  razón de esas pa labras am ar �
gas. Q ueriéndo la con ta n intenso amor 
según la  verdad de su corazón m an ifes �
tada en las cartas transcritas y  que 
podría  m u lt ip l ic a r con muchas páginas 
más, ¿por qué e l esposo amante pa �
rece que de ja de serlo y  expresa que 
su esposa entonces “ no está embaraza �
da” , que de ja como su heredera u n iv e r �
sa l a su h i j a  de cua tro meses y  med io 
y , que dicho sea de paso, “ m urió de
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un accidente o de un descuido de l Co �
ron e l B arriga , cuando éste había con �
tra ído m a trim on io con su antigua am i �
ga, la  “ desconsolada”  marquesa de So- 
landa , v iud a  de l héroe s in tacha” ?; 
¿por qué la esposa env ió con peones de 
su hac ienda por e l cadáver de l esposo 
y  lo h izo co locar en un lug ar ocu lto 
de su prop iedad ru ra l y  después se 
con fund ieron sus restos?. . .  ¿Por qué 
los en terró en un lug ar pro fano en su 
hacienda de l Deán, cerca de C h illo , en 
Q u ito , y  después fueron colocados en 
la  c a p illa  de l convento de l C armen B a �
jo  y  luego, según se dice , se tras lada- 
io n  la ca tedra l de Qu ito? ¿por qué 
hasta la fecha no se ha d iluc idado aún 
la  au ten tic idad de los restos y  los que 
ahora se veneran es casi seguro que 
pertenecen a “ a lgún desconocido” , co �
mo dicen la  m ayor parte de los h is to �
riadores? Preguntas d if íc ile s de reso l �
ver, a menos que a lgún documento im �
prev is to llegue  como caído de l cie lo 
para esclarecer tantas sombras que f lo �
ta n en e l amb iente y  que en muchas 
ocasiones parecen disiparse porque un 
rayo de sol fu r t iv o  pre tende por mo �
mentos d is iparlas .

P ara term in ar, es interesante por lo 
menos hacer re ferenc ia a la  ú lt im a  car �
ta  escrita  por l a  v iud a  de Sucre a l L i �
b ertador, pocos meses antes de con �
tra e r segundas nupcias con su ín tim o 
amigo, e l G enera Is idro B arriga . E mp ie �
za así:

Qu ito, 28 de septiembre de 1830

A  S. E. G enera l B o lív ar. —  “ O pr i �
m ida de l do lor más cru e l que pueda 
s u fr ir un corazón sensible , n i anhe laba 
por consue lo a lguno, porque me pare �

cía in jus to a l tenerlo , pero las le tras 
de usted que m an ifies tan la  a flicc ión 
que ha re c ib ido por la in faus ta no tic ia  
de la  muerte de m i amado esposo, han 
pod ido causar en m í un l e n it ivo  no es�
perado” . Después de otras considera �
ciones, le dice que én e l Testamento, 
de Sucre ordena se entregue a l L ib e r �
ta dor la espada que le rega ló en 
prem io de la  B a ta lla  de Ayacucho , el 
G ob ierno de Colombia . Espera un por �
ta dor seguro para rem it írs e la  a Bogo �
tá . “ E l la  debe serle gra ta porque es el 
tes timon io más auténtico de l aprec io 
en que tuvo los merecim ientos de us �
te d” . A l  f in a l ,  dice que se abstiene de 
hacer otras consideraciones, porque 
—dice— “ yo m isma qu iero priv arm e  de 
h a b lar más de un asunto que despeda �
za m i cora z ón . . . ” .

Mucho podría  anotar aún sobre las 
cláusulas d e l Testamento de Sucre a 
que tantas veces he hecho mención, 
pero, en tre  líneas, Sucre con e l a lma 
ado lorida , lo redactó e l prim ero de 
nov iembre de 1829. Q u ién sabe si a i 
descubrir e l ín t im o y  doloroso pensa �
m ien to de l Gran Marisca l, pud iera  
camb iar en a lguna form a e l rumbo de 
la h is toria , porque podría  presentarse 
a lguna luz en e l descubrim iento de l 
crim en ne fando con tra  e l A b e l am eri �
cano.

¿Por qué Sucre hace constar que su 
esposa en ese tiempo no estaba emba �
razada? ¿Por qué desheredó prác tica �
mente a su esposa? ¿Por qué la  v iuda , 
a pesar de cuanto le expresa a B o lív a r 
en la  carta a lud ida , a los pocos meses 
con tra jo m a trim on io con su ín tim o a m i �
go, e l G enera l B arriga? ¿Quién era
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este persona je con respecto a la  pág ina 
oscura y  ne fanda de l asesinato de l 
G ran Marisca l, no en Berruecos, como 
ignorantemente la  geogra fía dice todo 
un mundo, sino en la  Jacoba, a menos 
de dos k ilóm e tros de la  c iudad de la  
Un ión , y  e l emba jador anón imo pero 
pro fundam en te respe table en la form a 
descrita en la  prim era  pág ina de m i 
estudio, parte de l Testamento de l Gran 
Marisca l, dice como comentario f in a l: 
“ Ta les declaraciones no fu eron hechas 
ind iscu tib lemen te , sin que pesaran en 
e l án imo de l héroe legendario razones 
muy poderosas y  muy graves” ? Medítese 
sobre e llas, ahóndese nuevamente a l 
rededor de l tenebroso crim en de B e �
rruecos y , s in escrúpulos n i pre ju ic ios , 
váyase por e l surco rec ién ab ierto por 
estas declaraciones, teniéndose solo en 
m ira  la v ie ja  frase la t in a  que s irve  de 
g loriosa d iv isa  a una de las más doctas 
corporaciones de h is toria  en e l con ti �
nente: V e rita s  a n te  om n ia ” !.

Y  en verdad mucho podría  anotarse 
sobre las cláusulas en re ferenc ia , pero 
se puede desc ifrar entre líneas e l a lma 
do lorida de Sucre a l redactarlas e l p r i �
mero de nov iembre de 1829. Qu ién 
sabe si a l descubrirse e l ín t im o pen �
samiento pudiese camb iar en a lguna 
form a e l rumbo de la h is toria , porque 
podría  presentarse a lguna lu z  en e l 
descubrim ien to de l ne fando crimen . A l  
le er con toda la med itac ión necesaria 
esa redacc ión, se piensa con todo in �
terés en e l a fán de Sucre a l m an ifes tar 
que en ese tiempo su esposa no estaba 
embarazada y  prácticamente la. des�
heredó y  de jó sus haberes a su h i j a  de 
pocos meses de nacida . A  pesar de la

carta de la  Marquesa de So landa a B o �
l ív a r ,  y  que en parte  he tra nscrito , en 
donde hace v e r e l “ hondo amor a la 
m emoria de su esposo, e lla  estaba pre �
parando e l m a trimon io con su ín t im o 
amigo, e l G enera l B a rrig a ” .

¿Qué pape l desempeñó este en la  h is �
tor i a  ecua toriana? ¿Por qué e l odio 
m ort a l que le  tuvo a Sucre m a n ifie s �
to en varias ocasiones, lo m ismo que 
después a su comp inche , e l G enera l 
F lóre z? ¿Qué líneas oscuras pudo haber 
traz ado este persona je en la  pág ina 
b lanca e inmacu lada de la  víc tima? 
Q u ién pud iera  responder a todas estas 
preguntas que sin duda contienen m u �
cho m is terio que es pos ib le que poco 
a poco, no quizás con con je turas sino a 
través de la  verdadera hermenéu tica 
h is tórica , de sicoaná lisis y  de a lgún 
nuevo documento fehac iente , demues �
tra  c ien tíficam en te lo que f lo t a  en e l 
le jano horizon te de la  h is toria  que t a l 
vez no sea leyenda! Y  para term in ar, 
debe por f in  ev itarse e l e rror craso y  
geográ fico de con tinu ar d ic iendo que 
Sucre fu e  asesinado en la  montaña de 
B erruecos . Fue en la  Jacoba , a menos 
de dos k ilóm e tros de la sa lida a l sur, de 
la  ac tua l c iudad nariñense de la  Un ión , 
an tiguamente llam ada la V en ta y  no 
Ventaquemada , como se dice con e l más 
craso desconoc imiento de la  verdad 
h is tóric a  y  geográ fica .
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